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H emos podido ver recien-
temente como se ha gene-
rado una relativa polémi-

ca acerca del comportamiento de 
los precios de los establecimientos 
hoteleros en España. Con motivo 
de la publicación de un estudio de 
STR y Magma HC, en donde se 
establecía que el precio medio de 
los mismos se elevó un 7.8% en 
2016 frente al año anterior, con un 
incremento del ingreso por habi-
tación disponible del 11.6%, algu-
nos medios se han hecho eco de 
una cierta inquietud debido al im-
pacto que esto podría tener en la 
competitividad del sector turísti-
co frente a otros destinos alterna-
tivos, así como sobre el consumi-
dor de a pie. 

Por un lado, esto no deja de ser 
una consecuencia natural de la ley 
de oferta y demanda, en donde da-
do que la oferta de plazas hotele-
ras a corto plazo es fija, un aumen-
to de la demanda como el que es-
tamos disfrutando provoca que el 
precio invariablemente suba. Y 
eso a pesar del efecto compensa-
dor que supone la creciente exis-
tencia de alojamientos turísticos 
de la llamada economía colabora-
tiva, cuya proliferación ha mitiga-
do el incremento de precios, pero 
no ha sido ajena al mismo. Esta si-
tuación contrasta con el caso de 
las aerolíneas, que nos encontra-
mos en el lado contrario del espec-
tro en cuanto a la flexibilidad de 
reubicación de la oferta en un pla-
zo relativamente corto, dado el ca-
rácter móvil de nuestro principal 
activo físico, que son los aviones. 
Es por ello que, a pesar del incre-
mento sustancial de la demanda 
de transporte aéreo, con récord 
histórico en nuestra red de aero-
puertos incluido, dado que el in-
cremento de capacidad ofertada 
ha sido mayor, el resultado es que 
prácticamente no hay aerolínea 
que no informe de las disminucio-
nes de sus ingresos unitarios, del 
orden del 10% o incluso mayores. 

El análisis fácil sería resumir la 
situación calificando como villa-
nos a los hoteleros y de héroes a 
las compañías aéreas, pero en rea-
lidad si se pone un poco de rigor a 
la cuestión se concluye que no es 
ni lo uno ni lo otro. Ambos secto-
res han estado desde hace algún 
tiempo liberalizados y por ello so-
metidos a un gran nivel de compe-
tencia, que garantiza la capacidad 
de elección para el consumidor, 
así como la imperiosa búsqueda 
de mejoras en la eficiencia y com-
petitividad. En los tiempos malos, 
las aerolíneas hemos tenido la fle-
xibilidad de poder reubicar nues-
tras flotas a otros mercados, o vo-
larlas menos, mientras que los ho-

teleros se han encontrado con sus 
hoteles medio vacíos, imposibles 
de llenar a casi cualquier precio. 
En este sentido es muy significati-
va una de las conclusiones del Ba-
rómetro de 2016 de Exceltur, que 
confirma que solo muy reciente-
mente se han vuelto a recuperar 
niveles de ingresos por habitación 
como los previos a la crisis, espe-
cialmente en los destinos urbanos, 
lo que ayuda a poner la cuestión 
en su justa perspectiva. 

Competitividad 
Consecuentemente, la clave no 
está en fijarse puntualmente en 
los precios en un año determina-
do, y mucho menos en un mes o 
un día, sino en buscar la mejora 
continua de la competitividad de 
la industria, de los cuales los pre-
cios unitarios no son sino sola-
mente una parte. Es capital que se 
eviten abusos por parte de cual-
quier operador, por supuesto, y la 
bonanza actual debería aprove-
charse para seguir invirtiendo en 
mejorar y reposicionar la oferta. 
Pero en lo que se refiere a la indus-
tria turística, la salud de la misma 
no se debe medir exclusivamente 
en número de visitantes, sino tam-
bién en conseguir que el gasto me-
dio aumente, que los que vienen 
repitan y que la estancia media se 
incremente. Y esto no es una labor 
exclusiva de los operadores priva-
dos, sino que las distintas autori-
dades públicas tienen el deber de 
trabajar para seguir mejorando el 
atractivo de los destinos, apostan-
do por planes integrales para po-
ner en valor los mismos, en lugar 
de sentarse a esperar que la actual 
coyuntura favorable debido a la 
inestabilidad de otros destinos 
competidores se mantenga en el 
tiempo. 

Del mismo modo que nadie se 
lleva las manos a la cabeza por pa-
gar diez veces menos por acudir al 
mismo Estadio Santiago Berna-
béu (por cierto, el que escribe es 
del Atleti) para ver un partido de 
Tercera División, que por ir a ver 
una final de la Champions, igual-
mente debería comprenderse que 
un paquete vacacional para pasar 
una semana en agosto en uno de 
nuestros múltiples y maravillosos 
destinos va a ser indefectiblemen-
te más caro que el mismo servicio 
en enero. En cualquier caso, nun-
ca deberíamos olvidar que en los 
últimos años los precios de los bi-
lletes aéreos han disminuido de 
forma radical, y el número de co-
nexiones directas existentes se 
han multiplicado, aumentando la 
capacidad de elección del consu-
midor y haciendo que lo que hasta 
no hace mucho era un modo de 
transporte al alcance de una mi-
noría de privilegiados, ahora esté 
al alcance de una gran mayoría de 
consumidores.

T ras cuatro meses de ejercicio, los datos confirman 
las previsiones e incluso superan los pronósticos: el 
sector inmobiliario está en crecimiento y sigue 

siendo uno de los principales motores de la economía es-
pañola. Mayor inversión en superficies de centros comer-
ciales y retail, con auge de las zonas prime; buena ratio de 
contratación de metros cuadrados en oficinas; incremento 
del precio del metro cuadrado ante la escasez de producto 
industrial y logístico en las primeras coronas de las princi-
pales ciudades; y el aumento de la compraventa de vivien-
das son algunos de los datos que nos ofrecen una visión 
global sobre el momento que vivimos.  

De hecho, la buena actividad inmobiliaria se percibe en 
las estadísticas, principalmente en las de la inversión y en 
las de las operaciones dentro del ámbito 
de la vivienda. Según informes de los siete 
asociados de la Asociación de Consultoras 
(ACI), durante el primer trimestre de este 
año la inversión inmobiliaria en nuestro 
país ha superado los 3.400 millones de eu-
ros, un 50% más que la cifra registrada en 
el mismo periodo de 2016. Estas cifras de-
muestran el protagonismo que ejerce Es-
paña en los planes de inversión de los grandes fondos in-
ternacionales, como consecuencia del amplio potencial de 
crecimiento que tienen las rentas. Así, del total de la inver-
sión recibida, el 70% ha tenido origen extranjero, el 11% ha 
sido nacional y el 19% restante pertenece a Socimis.  

Sin embargo, la distribución de la inversión entre los 
sectores del mercado inmobiliario ha mostrado una evolu-
ción. En el primer trimestre de este año, el sector retail ha 
sido el principal actor, acumulando casi 1.500 millones de 
euros, al igual que lo hacía en el mismo período del año 
2016, cuando se registraron 750 millones. Sin embargo, los 
siguientes puestos en el ránking de la inversión son los que 
confirman una madurez del mercado, que ya no sólo crece 
gracias al sector residencial. Así, si en el primer trimestre 
de 2016 la vivienda ocupaba el segundo puesto en relación 
a la inversión (con 645 millones), este año el de oficinas ha 

crecido hasta alcanzar esa posición. Este sector ha pasado 
de los 178 millones registrados en los tres primeros meses 
de 2016 a los 600 millones de este año, lo que pone de ma-
nifiesto el interés de las empresas por cambiar sus sedes 
con el objetivo de ser más productivas y aumentar el bie-
nestar del empleado. El tercer sector con mayor inversión 
no ha vivido cambios con respecto a 2016, pues con 500 
millones, el hotelero sigue siendo uno de los protagonistas 
del mercado inmobiliario. Esta cifra demuestra el auge del 
interés turístico por visitar nuestro país. Y, por último, en 
este primer trimestre, se sitúan el residencial y el indus-
trial-logístico, con 450 y 240 millones, respectivamente. 

Encarecimiento 
Teniendo en cuenta estos datos y pese al descenso del sec-
tor residencial, la vivienda sigue siendo uno de los motores 
del mercado inmobiliario. Según el último informe del 
Consejo General del Notariado, las transacciones en el pa-
sado mes de febrero registraron un incremento del 9,9% 
comparadas con el mismo mes del pasado año, con una ci-

fra ligeramente superior a 38.000 opera-
ciones. Por otra parte, en relación al pre-
cio del metro cuadrado, estamos viviendo 
un encarecimiento con respecto al año 
pasado. En concreto, el metro cuadrado 
de los pisos de precio libre aumentó un 
2.3%, en los de segunda mano se situó en 
1.426 euros con un incremento del 2% y 
en los de nueva construcción en 1.809 eu-

ros con un incremento del 8,7%. De acuerdo con los últi-
mos informes emitidos por los asociados de ACI, la pro-
ducción de obra nueva seguirá aumentando hasta 2019 
para cubrir una demanda nacional de unas 150.000 vi-
viendas nuevas al año. Si en el año 2016 el volumen total de 
transacciones de obra nueva se incrementó en un 43,4% 
respecto a 2015, según el Ministerio de Fomento, espera-
mos que este ejercicio termine con un crecimiento tam-
bién destacable. 

En definitiva, todos estos datos confirman que estamos 
ante un sector más maduro y profesional. De hecho, nos 
encontramos ante un mercado inmobiliario con un enfo-
que cada vez más dirigido a la demanda, pues conocer qué 
necesita nuestra sociedad nos aporta un enfoque más lógi-
co y un encuadre más positivo.
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